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£1 cine frente a la guerra
^  usted del conflicto ita-

loabisinio?
— ¡Hombre! No me hable usted de la 

guerra. ¿O es que su optimismo no en­
cuentra esta tarde un punto cinematográ­
fico  donde fijarse?

—Si le he hablado de ese conflicto, es 
porque voy a relacionarlo con el cine.

—Ya veo al Negus haciendo películas 
con Ulian Harvey. Los productores saben 
que sería un gran negocio hacer aparecer 
al emperador abisinio en la pantalla. Es 
una figura de actualidad.

—El sitio del Negus no está en las ope­
retas cinematográficas, sino en los noticia­
rios, que, como usted sabe, son algo así 
como una nueva forma de! periódico don­
de las cosas no se leen sino que se ven. 
Esto representa una gran ventaja, porque 
es[ no se desfigura la realidad por obra 
de los espíritus tendenciosos.

—Ya estoy harto de oírle repetir esa 
monserga. De modo que haga el favor de 
cambiar el disco.

—Lo que quería decirle es que el cine­
matógrafo podría representar un importan­
te papel en los conflictos armados. Imagí­
nese que cuando se produzca uno de 
ellos, sea el de Abisinia u otro cualquiera, 
la Sociedad de Naciones impusiera la con­
dición de que una serie de operadores, 
instalados en puntos estratégicos, impre­
sionaran las fases principales de los com­
bates.

—|En seguida iban a encontrar opera­
dores que quisieran trabajar entre las ba- 
lasl

—¿No se encuentran soldados para el 
combate, o  ingenieros que despliegan sus 
actividades en los campos de batalla, y 
enfermeras que se juegan la vida en cum­
plimiento de su misión? ¿Por qué no se 
habían de encontrar esos operadores he­
roicos i:

— iN o  sé qué íbamos a ganar con ello! 
~~Pues yo creo que la proyección de 

esos films sería un beneficio enorme para 
la humanidad, pues entonces nos daríamos

exacta cuenta de los horrores de la gue­
rra y cuando se volviera a hablar de hos­
tilidades, r>os levantaríamos todos como un 
solo hombre para conjurar el peligro en el 
momento mismo de nacer.

—Es usted un serafín, amigo mío. Mien­
tras haya hombres, habrá guerras, porque 
los hombres, hoy por hoy, somos unos ener­
gúmenos.

— Mejorando lo presente.
— No me las doy de ser mejor ni peor 

que los demás. El caso de usted es una 
excepción. Si le obligaran a salir al cam­
po de batalla, se armaría de un monda­
dientes para no hacer daño a los soldadi- 
tos enemigos. Y mientras usted rezara por 
ellos saldría de cualquier parte un mache­
te que le dejarla más seco que la mojama.

—Usted todo Ip ve por el lado negro,
—Para lo que utilizarían el cine dos paí­

ses beligerantes seria para recoger vistas 
del campo enemigo y  poder d irig ir certe­
ramente los asaques. También se decía de 
la aviación que se había inventado para 
conquistar el aire en proveciw de la hu­
manidad, y la Gran Guerra nos demostró 
que lo que conquistaban esos pajarracos 
eran posiciones enemigas y  que el úni­
co provecho que obtenía e l hombre de 
la aviación era la de morir cuanto antes 
por efecto de una granada, con lo  que 
acababan de  una vez sus largos sufrimien­
tos de combatiente.

—Pensando así, sería un beneficio para 
la humanidad retroceder a la edad de pie­
dra.

— ¡Qué duda cabe! Entonces los hom­
bres se daban mordiscos, pero los dientes 
de una persona hacen siempre mucho me­
nos daño que los gases asfixiantes. Ade­
más, la edad de la piedra tenia la gran 
ventaja de que entonces no había en el 
mundo cinematógrafos, n¡ estreüas neuró­
ticas, ni hombres guapos a lo Mojica o 
Gary Cooper, ni taumaturgos a lo King Vi- 
dor o  Charles Cftaplin.

—Ya sabía yo que tenía usted que ter­
minar con uno de esos arrebatos de fo­

bia cinematográfica. No me sorprende. Pa­
ra usted todo es malo y todos son malos.

— lodos menos usted, que es un plato de 
natillas con bizcochos.

—Gracias por el dulce símil y volvamos 
a lo nuestro. Insisto en que el cine está 
llamado a prestar imporlantíslmos servlc¡os 
de Indole pacillsla. La campaña escrita es 
muy úíil, pero ei público, después de leer 
un artículo o  un libro contra la guerra, 
puede decirse: «Pintar como querer.» El 
valor y  la eficacia de los argumentos es 
también muy relalivo, pues ya sabe usted 
lo que es capaz de hacer con el mejor 
argumento en contra el que tiene habili­
dad de polemista. En cambio, el cine no 
admite habilidades ni tendencias. No ne­
cesita explicación. Ahí está la escena o el 
hecho y  todo el mundo lo ve, lo compren­
de y extrae de él las consecuencias que 
debe sacar y no las que quieran que sa­
que. El cine llega a todos, hasta a los sec­
tores de público más incultos, mientras la 
literatura y la oratoria, por sencillas de es­
tilo que sean, requieren, para su asimila­
ción, c ie r^  grado de cultura. Pero no es 
necesario hacer cábalas sobre el futuro. 
La labor pacifista realizada por el cine, 
hasta ahora ha sido sencillamente admira­
ble. Estoy seguro de que películas como 
«Remordimiento», «Sin novedad en el fren­
te», «Cuatro de infantería», etcétera, etcé­
tera, han hecho en favor de la paz tanto 
ambiente como un Briand o un Kellog.

— iComo que el próximo premio Nobel 
de la paz va a ser para la Paramountl 

— Si de mí dependiera, le aseguro que 
algún realizador se lo llevaría.

— ¿De qué no sería capaz un fanático 
del cine como usted?

— Si este amor al cir<e que yo siento 
es fanatismo, no es posible dar un paso 
en el mundo sin encontrarse con un faná­
tico. En cambio, para encontrar un enemigo 
del séptimo arte, es decir, un colega su­
yo, hay que echar mano de la linterna de 
Diógenes. ¿Q ué
quiereestodecir? Pérez BELLVER
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UBLICAREMOS en ««• « « r J V e . t r . " ? “.
q u *  í a r e m o »  p r e f e r e n c i a  » ¡ “  ¡ g t r c  c la r m , •  t e r  p o e lb l e  a  m á q u in a ,  y  i t i

r i i l d o *  a l  d i r e c t o r  d e . l a  » e c c j ó n .  « » c r i t c «  c o n  l e t ^  ¿’ i r e c c l ó n  d e  l o t  q u e  l a »  e c i v f e n ,  e  i n d i f * " -
•  QUe garen iv»  c im f» i a *« r p o * io i«  ■  í  '7  i , "  «

?,r.o l?.S“ rrn?o,'“ ".ïï:po^“drnciîïrc^S .e..a i.m o. partUuUr^.n.. .  ninguna ci«e de con.ul.a.-

D E M A N D A S
1 0 1 : 1   .Suioná* d fií 'iir lii li' liidii 'iiu ii lo i |irolago-

nUteí ;■ mstrlbuidora dMa» vul..•ul«^-l^^u.entef:
£ f  m l/iVo ?«on¿ra). E l bru jo  (mudal.

Il3 Inlcrpretódo L ili l'a itiilü y U>'̂  de 
reí y Olivi-r Hard>. lanto laruM- '■otnc

Aprov-rho esta oOHSv¿n para iitr^wr ‘ j;“ ’’ ”
de esta revista rol» e«asni
P“ Í 8 5 2 ' « X "  \ t a u f l e " 3 .
, l r n  reViTti i * e ^ ñ ' "  a mis amable. Wctoie» ,si mf 
podrían facilitar la IHr.. de las
Pnfm n  ítaiiL'o). A dióe  " II  Undo miJilar, bibonry. l.io 
peíes, que canta Im p ír io  J ¡J “ *râ “ n ' 7'oi/oCario» Gardcl on /-.s/e-imc i  •’ f'?? ' ' ^ 1®. í,i,,era-
p o r el am or y Hoy o ni.nc^. Ta.iibiín dr»ro 1»̂  imiCT«
Has de Bori» Karloff, l.unstan.i.; Cuinmiiia>. • 
Carroll. Buby Keelrr. l>ick I ’owoll y el reparto df I,

r M ^ a ír -M ic u e . RernU, L ip u t « . lOn. HO.,

‘ 'iVsa*'—‘*rn '?/ ‘ *eíííu

íx ‘ t t  M a r1 s \\n , fotuKrafi'. d. brillo, la l-H.craH. ; ;; 
Bobprtu Ht*\ V, .̂i ¡mede '•■r- uun loto, tamlDfi i 
brillo y. i'ur U lli,„„, la« .amii.ne- ú>-Io ‘ ;
las que buendiiifiit'- posen el If ito r  o ^  ‘ (̂,̂ 0mande, lo mismo Uice dt- le anterior, M no poseen totln 
les agradeceré le mandan lo nue tengan.

Taml>l6n quisiera ►ysU'iittr corresj^onclpiuJa ion

' * Z ; “d e "n ^ tf^ ? .i- ‘ '’.^ • r "u r^ e '? .■ lla  A le a r a .  1 -U ta d-

Jtóa'íiJií dice: Agradeceria '''*,'"’*•''*"‘'''1*̂  ̂ I',!!’’ 
alsrtin amable colaborador de e»ta sección .
loSf dldíndome cuáles son l<.s «'‘ ' '' ' ’.‘ “ V L  ¿ ! nr r i lv i i i  
tes fil.ns l'aram»unt: « “/ ‘' " y  Tashman y W illiam Boyd; Slighlly SearW. por tv  
IJrent y Cliv.' Brook; 0«/& ffie fíravt.VoT Cary Loopu 
y Marv Urian; The L ijM  o¡ Weflern S'ar- ’Í7 _
Arlen V Mary finan: f h t  Ladi/ Llel. por Claudette Col 
bert y  Walter Ifuston: A'n/iej;. por Lo.a tin lly  Sn.itl.1 Holl Way ToUfai^en por 1 ud > Ho
gers; U ark ined  Jloome, p o r  Eveljra Hrent > 
m illón : Ti.e J,^hw O//, por Jear. A rthur y  l lo l  > •
H tre  Comes Ihe Jiandaagon. P » ' ' ■‘ “ ' i t  v  P e í f » '
A rt íiu ri The ¡toad l 'o  Heno, por Buddy F o «e rs  > f  BK.

*’ ^Tam"bU''n deseo saber cuáles «<m los «"u l"'!
« i ^ i ín t e s  fl im . F ox : úô r
A llia  y  1 -ic.nel Jliirrym ore: * ‘ '/?1 j^artia lii' 'I-
ro l y  ja c k  M u llia li; Po lp rjrn . por ‘ o " " »  j
la K ox ¡ lla rid ido  por excelenefu  por ^  l „ „ í , Í
Mona Maris; Cría Irágica. por George «  B r i'u  y  Lom ^ 
H u n tin ítón ; L a  prtnceea  » «  p(,® Harold
rrell y  siaureen O ’ su lltvan; Carneo K iro u . Por 
M urray y  Step in  F etch it; Kouhfe. C r o «
L u l  u c  y  fXob^erl Am es: So This tn London, por \S.H

airi«e por Prin.era v;-/ •; 
tus amables lectores y simpátitos
par y  amena revistó, por si alsru>“ ' '**; í,!
amable y  me ía c il its ro la  ie ln . en j “  ,,'nerela
,me cantan K a le  de N agy  y  Jean Mur.it en !a op r 
JJomba* de M onU ca rlo , y  que im p  e/a aal. «U e l lo i>  
.Norte a l Sur =  cantamlu “ ‘ la 'Pueden hacerlo por meiliaclAn de e»tn re\ i 
escribiendo a Manuel (iiménez l^rmona, Juan -Marti»
^ r á r ' ^ ' s T í ' l "  ¿“ r « / q u ’¿ ..lu.la *  lo* lectorj-s 
de esta revista, se clirice por P »"'"»

revísta.

C O N T E S T A C I O N E S
Dos contesUclones de Boaídi/.; iiaoi-icM  __» (í/j goucho.,. catalán _{d“ rpanaa i iw i .

I nwell Shertnaii nació en San Francisco de CabtoTnla 
H  1 1  de o c tu lrë  de 1835. Su prim er "-;=>tnmon.o fué 
m n  E ve lvn  Booth, de la que se d iv o rc if en hn
febrero <l¿ 1920 contrajo segundos ‘ ? ,®^u ií

;ÎL'wvÔ1îî‘ e"Mst” în^(:U™re"sîSrt.I.ow^^^^^

H- , 7 “ "o o  nuevamente con ia artri/. Helena Costello,

E L  N U M E R O  3 1 5  D E

A L G O
ILU STR A C IO N  PO PULAR

p u b lic a  e n tr e  o t r o s  l o s  s ig u ie n te s  in te r e s a n te s  

t r a b a jo s :

D urerò , R erabraodt y  Goya, los tres  m aestros
m áxim os de l grabado, por

E m iliano  M . Aguilera

S rinagar. la  V enecla Ind ia ,
p o r A . G arc ía 'S e re *

Enseres y ú tile s  de pastoreo del país vasco, 
por A lfredo Baeschlln

La  vue lta  a l m undo p o r cuarenta céntimos, 
po r V íc to r G abirondo

A d e m á s , c o m p le t a n  e s te  n ú m e r o  la  c r ó ­
n ic a  i lu s t r a d a  d e  u n a  e x c u rs ió n , v a r ia s  
h is to r ie ta s ,  n o ta s  h u tn o r ís t ic a s .  e tc .

F in a lm e n t e ,  c o m o  d e  c o s tu m b r e ,  r e p a r t e  s e n ­
d o s  p l ie g o s  d e  16 p á g in a s  d e  la s  o b r a s

E S P A Ñ A  H I S T O R I C A

IR S T A D O  P O P C IA R  DE H EDK IM A

A L G O  se p u b lica  toa 5 0  céntíoios Bieiiiplar

s á b a d o s  y  s e  v e n d e  s u s c r ip c ió n :
en  t o d o s l o s q u io s c o s .  3 p e s e t a s  a l  m e s

FILM S SELECTOS no »# hw a « » 4 « * »  
ningnna fla la i llamadM .AcaflBinis» ^*“ *“ * * 1 ® * ^ ^  
nl .C aatn * 4# CotocMionen da Mpirante* •  a rt iit t» 

clnamatoeTilicoa.

flO ¡ m o .  pur *' y lB r,en  CaroU H aicoc 'c i«»-
tim b iU ca . yau reen  O ’Su llivan; Am ar,

^  Jim Seco. P?:. ''.'>'■>^'«25^2 I r i^ m y -  ^

^9 * V  poJ MaVinri^%Vlu(e y  Sharon f.ynn.

t|
5 ^

d ivorc léndoíe  a ültimos <le 1531. A llora está 'd isro - 
n ib le». A lterna sus interpret«cjones con sus tareas <ii-

'^'sus'ti'lm's son: Cormón para dot, I3ajlel ruso, L a  mu- 
ier del láUao, l  a paloma eacarlala. E l  eo ra ^n  de una 
muchacha Sel Follies. Nunca te  « " " » p “  “ ¿ J 'f i? “ ' 
L a  m ujer dipina. L a  m uier mda mala de 
E l  general Crack, M is te r io i de medianoche, flo to  íeaaí. 
T re í rubias, Cnrat fnltas y  JJollywood al la n u d o .

N ils  Asther n adó  en Malmóe (Suecia 1, el 17 "ie 
de 1902. Pe lo  negro, ojofljpardos y  1 9^ m rtros de es­
tatura. H izo  en su país «n a  brillante carrera t e a ^ l  y  
en 1926 vino a H ollyw ood  para dedicarte al cine. Viudo 
de su primera esposa, en  ajroíto de 1930 «  
la octri*  V ivian  1 ‘ uncan, de quien tiene un h l]o. di 
vorciándose en noviem bre de 19JS.

Su? film * son: B le, C0 7 MO, r fe  con 
K l Danubio azul, con íe a tr ic e  J o r , i - «
Jobn G ilbert; Los amores de una aelriz, con Po la  ^® 8r '. 
E l  capitón Sorrell, con H . B . W arner; E l  
tin , con Marion R avies; Orquídeas la li-a jet y 
rnií Gre’.a Garbo; Sueño de amor, t  Irijenes modernas y  
Leltu  / inion. con Joan Crawford: IVosAinffíon M oi^ue- 
ra d l  ¿>n L ionel Barrj-more. y  L a  S * X -
Yen, con Bàrbara SU nw w k. Ahora film a rh e  HoHv 
unná Porfií. en loa talleres de tó M. <í. -M.

Greta > i«? en  naci6  en Oslo (^o^ue■ga), el 30 de 
ciembre de l » ) 5 .  Bubia,
1-62 metros. Debutó como bailarina en S L *“
pats; a los dieciocho años *e trasu dó a Nortaam erlM  
n u e g o  de ba ilar por a lfivnoi teatros, ‘ “ f j ” »® " , '. '’ ® ”  
tud io í Param ount, nor recomendación del ba llario  ra w  
Fokine. En  m ario  Ue 1932 se casó con el actor de cine

"  Su f?U m s^w ^:°¿a damn del ftnrín. con
Errores del divorcia, con Adolpbe charí??
Joí?. ron el m ism o; F.l p r in n p t  F i t i l ,  con toar le

f''arT»U- Un válelo en Nueea York, con Jack Mul^U; 
cíSTíport, coa Unrta Watskin«; Cam .^'« *
•vYn Fdmund Lowet lí'aua mujcnsU con Víctor M e 
fflpn- Embaiador sin cartera, con WiU Boeers; El testigo 
sorprendente, con Lionel At»-ill; Aauf «6ra 
ví/Íai* Mac Lari«n: Lm ángeles del tnfterno  (vemí'n 
mud?, <m? no lEeS a eaUenfrse); Melodía en azul, eoij 
Ptdl Hwris. y The Cirrus Quten Murder, con Donald
' ^ « 4. — Para El hombre fotosénieo (dema-ida IIW ':
Es muy fácil, leyendo las biografías que so pubh^n 
en esta sección, hatfrse las mismas contipiones que 
r£ ií¿  nuei caü todas adolecen .-1» g^i.de* errores, 
sobre todo en 1« enumeración de lilms.
noniendo un poro més de cuidado al fprnnr la llst^ y 
S v e í i^ r  si dos films de títulos parecidos Mn uno solo 
y  t»nM la se8:uri<lad completa de que los fiims s« 
citan se >wn filmado, pues ha Ilefrado «! filena mip nunca U^gnron a íilmcsrse. En esto» errore» 
han caWo, precisamente, los «laboradores que gozan 
de mái prestigio en f^ta seccioo.

4hnrfl trataré de contestar sus pre^ntas.
'.Mercado del amor y Mereido de ««'«i"’»®''," “ “  

lilm, estrenado en Espafla conel
Los buscasensaciones y Los buscadores 

son también un solo íilm, siendo el primero el verdadero
’■'̂ Todoí ios hermanos ¡ueron aallenlet e» e! título que 
llevó este film  al estreñirse en nuestra “ ación.

Lo' tinco t.tulo» que cita después se reducen « 
dos: iDeben las baílorínoi caxarstt y El corazón de una

™Lai>'i^stanteí‘’& '*«a  amtrlcaria, •f̂ *“ ?-V;"oíun¡o‘*dé Locura de juventud. Llamas de ¡uvMlud, El asunto de 
su musrr y El circulo del matrimonio, con films disim­
u lo s  últimos films de nilile Dove han 
de amar, con Cliarlea Starrelt; Un as en las nubei, ran
Chefter Morris, y  Biondi« “ ¿ , ' ' ■ « . ^ ^ ' ' ' ' ^ . " ¿ 6  1133^ Davies, auu no estrenada en Espafta (noyi^bre ItfdJI 

.> Dos contestaciones de Manoeieor « ‘’¿“ “ í-, 
î cEv —  Para Ponc/io Kolale ^demanda 1188). 

lias de' las direcciones que desea: Moría Metro Goldwyn Maycr. 1540, Broadwuv, >««,York, 
tiloria Cuzmnn. Sludioí Paramount, 
oi“ )V Catalina Il^rcena, Bosita Moreno V Ote*.;i,neno. Fox Film, 8W Tenth.Avenue. JSe* York, 
María Alba, Artistas .\80Ciad0S, y29, Sevent-ivenue,

de^í&yita Herrero n o li sé, y l f  do 
como está sin contrato... pero si tolere e»cr»“ f* ' P“ *'^'’ 
hacerlo a la misma dirección de Mirla Alba.

Hasta cuando ffuste y n su disposición.
1856  Para £- Fcrrer (demanda 1191)- La projx

íonista de esa peliculii es Pola lllery al lado de Albert
^"í^^ 'o Ía Ílfuo  «'wmplace en contJStar a las deman-
*^185?!*— Para El Irlo misterioso Beery
tni modesto parecer, los 
V George Bancroft, estto a laiiiatogratla norteamencana. Tocanto a Mturalidaa, 
para mi gu»to Wallace Beery. No podré 
i<3 qiie me emocirnó en CAamp, lo cual no ^  
do <;eoree Bancroft, áife-aaof y lo demuestre en h i ¡¡ore del 
r̂  nrla en el trabaio no encuentro mucna. t/6te ê  mi 
piirecer, aunque creo q>ie conocerán el proverbio qu
■‘ t^ o '.K h ^ r '^ o “ « 42«* g r ‘r  de « to . dos

-i.'^Par’f  A%” «f 1205):
Anus de contestar .me voy a permitir una 
¿Es usted antileninisteì Porque corno P^® 
fe  responda un lector y desgraciadamente soy lectora, 
temo un desaire por su ptrU: como no puede decírmelo 
de palabra l í  que sienta, ahí va. „ .iu „ ia

El que pocama al doctor Frankestein, OJ» Pf“ ®.“  „  
rtpi mismo nombre, es el admiraW© actor Bons Karloii 
y el que ha.'P de monstruo en el El hambre v el monetruo, 
;>« f>l Bimi'átíoo Frcdrlch Marco. ^Tocante a correspondencia, no 
«zros». muy. qué susto! Pero de lo demás, puede P« 
BU^ir, que lo que sepa con mucho ?usto le

1H59. — Pajn El hombre 5. n.?pr.illie Dove, considerada la mujer mis beUa de Q n - 
laTidia, entes de dedicarle al cine actuaba «° 
des, pero su belle/a arrolUba a su arte > triunfaba 
más que por artista pi.r bella. Lin director la descubrí > 
V la capturó nara íu  firma. . , , ,  ,Uella, ioven e intellsente, su triunfo fué fécii, su 
carrera sencilla; pasó rte las tablas a la 
Dfiso firme y de un salto, de un salto éetl y  elastico de 
bailarina, se colocó en primera “ ,t ídestótados. Estuvo casada con Irring Miltot, del ciiai 
se divorció para rasarse con lu  actoaJ “ “ Îdo Howar 
Hugues, •millonario». Howard es el productor del film
‘̂ M iíiida^tw /'ía ” tórtuna, envidiada 
Puede ser caprichos» y frivolo, P“ «'’® y de todos, puede herír con sui ojos, despladadamei^ 
ínucho= coirones. E. bonita, e* joven, e» mea.,.. Le

NO M AS
CANAS
Rtceta inmajorable preparada m tm.

B n  o n  f í a t e «  d »  I H  f r » .  • «  e c h a n  M  ^  d »

• a  caae coa »ocoa gaa toa  ® ¡ ^ S í -  cebe llo
■ ■ c é u ilc o .A p U a i i « » t  i t la lonaH d«-) 
doa vec«# P » r d e sco lo rid o  i
a ^e ie c id a . O b a e u rtc «  lo »  c a b a l i«  e a n « < » » - g, 
/ b l a n c o .  v . l^ M n d o lo *  « i i l i a »  t í % • • • -itB»»lcu*r*c«b€llBilo.ooeiia«poe«tTa«»»i9 r »
l o t o  V  p e r * 1 t t e  l a d f f l n W s «

esté permitido tono. Um  OT'a ^io™ 'i-tiva é s  que desde tos veintidós años tenia el peio
-"fiercorio de «mor y Mercado de
batcasensaeiones y Les Íulfeula esa por "rente*. El verda.iero nombre -le la pelic'*'“  ®“  ^
cual pregunta, e* ^Mt» 1.a» dos pri-Por loí cinco nombres no esto, cieria. mlsi'H“' 
meras pell-ulas de la ultima demanda, son la 
los otros iii5tinto<-
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CINEMA:
CLÁSICOS Y ROAAÁNTICOS

» ^ E C IL  B. de M ille  se ha 
^  querido catalogar a si tnis- 

IDO en ua casillero imagi­
nable que correspondería a l vie­
jo  concepto de lo  clásico. Pero 
clásico no quiere decir —ni de 

frío, voluntariamente frío 
Nadie más apelotonado, más 
apasionado que un Frank Bor- 
zage, g nadie, quizás, más cer­
cano al auténtico clasicismo que 
un Frank Borzage. «Fueros hu­
manos», por ejemplo, es de lo 
mas equilibrado que ha produ­
cido el cinema actual. Pero si 
clasicismo es equilibrio de fo r­
mas y de fondos —y no se o l­
vide que fondo g hondura tie­
nen idéntica raíz etimológica c 
idéntico sentido digamos filosó­
fico—. nadie aventajará en esto 
a ese siciliano descarado que 
responde a un nombre sereno 
y a un apellido saltarín: Frank 
Capra.

Habrá que I r  abriéndose paso 
en esta maraña de conceptos 
que hacia cada vez más d if id i 
la apreciación y el juicio. Quie­
ren que pueda tanto en este 
arte nuevo el adjetivo, que lo 
sustantivo aparece como secun­
dario. perdido en eso tan este­
reotipado que es un mar de 
confusiones, ün  «mar«nagnum>.
Un mar inmenso. ¿Cuál debe ser 
la actitud del critico, pongamos 
por ejemplo, ante el cinema co­
mo p u ra  in q u ie tu d  estética?
¿Existe un aspecto clásico y un 
aspecto romántico del cinema?
¿O no hay, acaso, más que eso; 
más que celuloide? Hag muchas 
más cosas, desde luego. Aunque 
el cinema, ccmio arte, no pa­
se hasta abora de ser uno de 
esos arrebatos que. buenamente,
rueden encasillarse en lo romántico- Todo es un poco claro de luna 
en el cinema y lluvia de estrellas sobre mansos estanques. Hag en 
él demasiado entusiasnto todavía para que le quede ua rincón a la 
meditación. Nosotros opondremos siempre lo clásico no a lo román­
tico sino a lo vivo, a k> simpático, a lo  nuestro, en fin . Pero extrae­
remos del viejo concepto un factor esencial, imprescindible para su 
existencia y para nuestra existencia: la  sal. Cedí B. de f l l i l le  será 
todo k) clásico que él quiera, pwro su obra no tiene nada que ver ni 
con nosotros ni con el cinema. No tiene humanidad, g eso ya es no 
ser clásico ni ser romántico; n i aun ser nuestro. Y, sin embargo, es 
bueno; más- bonachón. Todavía hag en su obra esc dualismo entre 
el bien y  el m al; pero, invaríabl«nente, hag esa apojogía del bien, 
de la bondad, con su exaltación un poquito imnoral de los valores 
éticos superiores. Su obra es un ejemplarío a la americana; incluso 
con «soupers-danzants» g música clásica para oponerla a las estri- 
dendas —para él demoniacas— del «jazz-band». Todo es ;w ro  y sim­
ple en este hombre que ha leido a Plutarco ( t ! )  para d ibu jar su his­
toria de Cleopatra, pero que conoce mucho más a Samuel Smith que 
a Carlyle, y finge ignorar a Paul Moratrd o a André Maurois.

Opongamos a esa visión, que quiere ser clara, la  barroca in te r­
pretación que nos dat>a un Sternberg casi simultáneamente. No se 
i*s (.lásico porque a uno le .sorba el seso la  historia de la  antigüe­

P e u la  W esscly J A doU  V l'o h b rü c k  mi - M B c a rM a  , i ib n  que tie ac  poa.ns c las icW M .

dad. N i se es romántico porque a uno se le vaya la  mirada tras et 
aparato histórico de la Corte de Catalina de Rusia. N i una coss 
n i otra. Sternberg, arb itrario , es tan fr ío  y tan objetivo dentro de 
» 1  abigarramiento como de M ille  en el ángulo exacto de su metó­
dico tomavistas. No será nunca el género lo que nos dé la medida de 
lo  clásico n i de lo romántico, en fin . Será —«»no siem]»re— la fo r­
ma de su expresión, no su expresión. Y . sobre todo, y más que la  
misma fonna, el «cómo», el «modo». La visual.

Por eso extraíamos del concepto la sal. Hay que valorizar io  sa­
leroso. y darle a la- palabra todo su hondo sentido español y marí- 
nero. .Charlot. gran romántico de la vida, es e l gran clásico del d -  
nema. Todo aparece en su olw^a como cristalizado, como esteriliza­
do, hasta su Tigura, envuelta en andrajos, y húmeda de ensueños g 
de relentes. A nadie se le ha ocurrido todavía ser Charlot en la 
vi¿a. aunque se le haga ocurrido serlo en la pantalla. Y  esto si 
es clasicismo. Como es clasicismo la obra de un René C laír, g como 
tienen un punto de clasicidad esas visiones —revisiones:— del nove­
cientos, que encontraban, por ejemplo, en «Mascarada, su «modo- 
g su «forma» más aguda, o esa historia de contenido romántico de 
«Sucedió una noche», o ese fino «scherzo» histórico de «La vida 
privada de Enrique VIH».

J. RUIZ DE LABIOS
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A  T R A V É S  D E L  T I E M P O  ^
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m w  «U(-: ha sido de los viejos ¡doios dcl cl- 
nema? ¿E>ónde están y que hacen? A l-

 ̂ gunos fueroa vencidos por la muerte;
otros, aún con vida, están muertos ar­

tísticamente, a 1“  complacen en aparecer
y desaparecer de la pantalla como si se tratara 
de un Juego de escamoteo. En no pocos artistas 
influye la necesidad, así oomo el afán de volver 
a ser lo  que han sido. Las sombras del recuerdo 
ya no pueden con las claridades de la realidad 
y el camino que ellos anduvieron es ahora para 
Tos que en plena juventud lo  dan todo por el 
arte y  se hacen famosos, sin saber acaso que sus 
nombres existieron. En la actualidad, las filas de 
los extras se engruesan con esos hombres que tu ­
vieron un ayer fe liz  y hoy son desconocidos por 
sus amigcs, sus directores y hasta por sus pro­
pios familiares.

Tenemos también el caso de los deses^rados

Í I ? '^ % u S ^ S í £ '® s iS t o r ’ s¡í®SiD°“ rt¡s t? ^^  e l suicidio. Luego los que dejaron correr el dinero
^ s W « c < ^  A fu e ra  arena -C h a rle s  Ray, Francis Ford. V io la Dana y o tro s - ,  que a lodo trance 

irafan de ha lla r una oportunidad para qye sus nombres vuelvan a ser pronunciados ron admiración.

i-'W Pi rarm pti a raíz de su retirada, se casó con e l productor director Roland W est; pero luego aban- 
S t ó  l i r i d a  del hogar habladas no con la freoiencia que e lla  ,<^s.era.
D ared do  es el caso de Madge Bellamy. la ingenua de grandes 0)0S n e g r o s  que conquistara 9 « "  ^ *  
K la r id a d  en otro tiempo. Volvió a los estudios de HoUywrood, despues de haber hecho critica de arte

^V S ^^henS nas Dorothu u L ilia n  Gish. a quien todavía no han olvidado los viejos a(icionados se dedican
al te a t r o ^  Jl.elen a” a ? L r  con frecuencia en los escenari.» de Broadway. Bessie Barríscale también trabaja
en la escena y en variedades, coa su esposo Howard Hickman.
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Staarf Holmes, antiguo villano, se dedica a grabar objetos de arte en madera y po­
see un excelente ta lle r de ta lla  con más de doce (g ra n o s . Kattierine Mac Donald re­
side en la meca del cine y vive de lo que le produce la fabricación de productos de 
belleza. Earle Foxe, a quien se conocía en España por «Tupesobrado» en su época de 
actor cómico, invierte la mayor parte del dia en atender su Escuela M ilita r. Katherine 
C liffo rd  posee varias tiendas de flores en Hollywood, algunas de las cuales son fre­
cuentadas por las nuevas estrellas de la  pantalla.
E l galán joven de Greta Garbo en «La mujer divina», ¿se acuerdan de Lars Hanson?,
pues está en su pais, que es Suecia, trabajando para una edíio ria i cinematográfica. 
Lo mismo acontece con Jacqueline Logan. Después de actuar ccmio estrella del cine

durante diez años, se marchó a Londres hará unos 
seis ij a llí continúa conM escritora y animadora de 
films.
Huntley Gordon vendió hace varios anos una gran
fábrica de medias de la cual era dueño y  desde en­
tonces vive de las rentas. No obstante, alguna vez

asoma su rostro en la pantalla. Asimismo Jack M uihall 
disfruta de lo  que le producen sus minas de Sierra 
Nevada y aparece en alguna peücula. como en «Para 
alcanzar la luna». H arry Carey (Cayena) cuida de sus 
ranchos de ganado, escribe cuentos del Oeste para los 
niños y tampoco pierde su contacto con el cine, ya que 
lleva interpretadas más de media docena da cinlas par­
lantes, entre las que figuran «Trader Horn», «Casi ca­
balleros» y «Aristócratas del crimen». Otro que hace 
apariciones poco frecuentes en el lienzo es Roy D ’ñrcy, 
uno de los villanos más impresionantes de antaño que 
divide su liempo entre compañías de acciones y «vau­
deville». Tampoco hay que dejar atrás a Raymond Hat­
ton, la «mitad» de W allace Beery en su mejor época
de cómico, pues a pesar de haberse hecho rico con ya­
cimientos de petróleo también suele aceptar pequeñas 

_  . .  j  j  parles en films Independientes.
¿ í^ ie n  re<wrda ya a Theda Bara, la primera mujer fa ta l del cinema? Actualmente vive en Cinelandia en 
compañía de ^  esposo que es e l director Charles Brabin. Ocupa una prominente posición social u no se 
parece en nada a la vampiresa de sus creaciones film icas que tanto prestigio le dieron 
O tra actnz retirada es Dorothy Dalton, la esposa del productor A rthur Hammerstein. que no ha frecuentado 
una sala de proyecaones desde que existen los «talkies»
Helen Ferguson, es la señora de Richard Hargreaves, fundador del pequeño teatro que hay en Beverly
H ills , el barno mas aristocrático de la capitai de Los Angeles i  »

actuación en «Peler Pan», sc casó hace unos años con una destacada perso­
nalidad sudamericana y nada mas se ha vuelto a saber de ella. Constance Binney también contrajo matri-

>n)0 co n  H ^ n n i AVhartiM i i r  on la  rn iiíaH  Ar, d  n _  j  ^  ^
9 .u oo  M«j «u v n v  ú ddüKi u v  V i l « ,  ^ .on s ia n ce  t

momo con Henry W harton, jr .. en la ciudad de Méjico, y Bárbara Bedford 
con su ex esposo A lbert Roscoe; Rubye de Remer con un neoyorquino muy fConlinú'i rn ¡u f'áijtnu S i/Ayuntamiento de Madrid
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SESPUES de una ten^w ada bastante pfo- 
loroada en Chicago regresó a Nueva 
Y oSr Se captó la admiración del muy 
conocido emprasario Al Woods, lo  o « l  

d ió  mayor impulso a su naciente w re ra . Ya 
no había doda de que Caudette Colbert ha-

bia de llegar al pináculo, pues su progreso 
notable, su entu«ias«ro, la exquisitez con que 
declarraba, la frescura de su juventud, te au­
guraban el puesto que tan rápidamente con­
quistó. La prematura mueHe de su padre cu­
brió con un velo su felicidad por algún tiem­
po, pues éste anhelaba ver e l día que ella 
triunfara decisiva-nente, como lo hizo tiempo 
después al representar la obra «Un beso en 
el taxí> (A  kiss in ^ e  taxi).
No se hace preciso mencionar las mudifsimas 
reprevsolaciones que con- 
soTidaron su fí«ma de ex­
celente artista, poe» fue- 
fon tnudías y  en todos 
los géneros. La última 
otara que representó en 
Broadway arrtes de en­
tregarse por completo al 
dne  fué «Ver Nápoles y 
morir» (See Napíes and 
Oie). Para esta fecha va­
rias editoras de pelícu­
las andaban a la caza 
de la ir>sigr>e artista pa­
ra presentarla en la pan­
talla. La novedad del 
nuevo arte la animó a 
hacer el debut en la cin­
ta «El amor de Mike>
(Love o f Mike), y aun­
que hizo su papel con re­
conocida bri-lan'.ei, Ciau-

dette no se entusiasmó y continuó presentán­
dose en las tablas. Posteriormente, al adveni­
miento del film sonoro, la Paramount le ofre­
ció el papel de protagonista en la película 
«Un hombre de suerte» (The Hole in the W ail) 
que se iba a rodar en Nueva York. Lo acep­
tó y  quedó encantada esta vez; d  séptimo ar­
te enoeridió entorKes en ella nuevas ikjsiones. 
Es de notar que en esta película trabajó por 
primera vez el distinguido actor Edward G. 
Robinson, quien desde entonces a la fecha ha

C h « > 4 o  M u r i c «  C h * » . l i e r  l u é  « s c o g l i o  I l Í t
a l e ó t e  « e d u c t o r .  ( T l i e  S m lH o i ;  U e u t w . a t )

E l  c u e r p o  « u -  
g e e t l v o  y  e l  e n ­
c a n t o  a e  C l a u ­
d e t t e  C o ik e r t .  
c o a  H o l l y w o o d  
e n  e l  f o n d o «  e n  
u n o  d e  l o *  r i n ­
c o n e s  m á s  n i s -  
t i c o *  d e  s u  v l -  
v l e a d a  q u e  e t t i  
s i t u a d a  e n  u n o  
d e  l o s  m i s  e l e ­
g a n t e s  s i t i o s  d e  

C in e l a n d i a .

L a  ^ m e r a  f t -  
l l c u l a q u «  C la u ­
d e t t e  C o l b e r t  
h l s e  e t )  H o l l y ­
w o o d  f u i  « L a  
l a c a r r e f l b l e «
(  M a n s l a u c h -  
t e r ) .  E s  d e  Bo­
t a r  q » e  l a  s im ­
p á t i c a  n e g r i t a  
(1 ) q u e  a p a r e c e  
e n  e s t a  e s c e n a  
e s  l a  m i s m a  
L a n l s e  B e v e n .  
q u e  r e c i e n t e ­
m e n t e  c o s e c h ó  
n u c lH M  a a l a u -  
s o e »  c o n  C l a u ­
d e t t e  C a ^ e r t ,  
e n  l a  p e l í c u l a  
• I m l t a c M n  d e  
v i d a i  ( I m i t a ­
t i o n  o f  L i f e ) .
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cosechado mudios aplausos en películas que han merecido la 
aprobación mundial. . .  , y-,

A  partir de  esa época, el año 1929, la historia de O^Jdette 
Coibeit es una sucesión de t i i jn fos cjnemalográlicos, c a *  r ^  
vo  triunfo superando a los que le precedieron. Coo Walter IH ^  
Ion, fim oso actor, realizó en Nueva York la v ^ ic w  mglesa de 
la película «Dwia Mentiras» (The Lady Lies), de la 
en la cual puso en evidencia de nwdo corwinœnte su e ÿ tra ^  
diñaría h ^ l id a d  artística. La Paramount tuvo d  « e r to  de a p ^  
vecharse de este tesoro artístico, y  sin más titubeos, in coqw  
a sus filas a esta gentil artista, y  sin pérdida 
coo Maurice Chevalier para la realización ^  N u ^  l o *  *  ^  
petócuta « a  gran charco» (The Big Pond). El tnunfo 
de la combinación d e  estos dos artistas animo a ^  K ^ a m ^  
a hacer, de dicha película, una versión
bién con Claudette Colbert y  Maurice Chevalier de pnncipale 
intérpretes, bajo el nombre de
«La OrarvJe Mare». Esto pudo Lu¡s M.ONSO
hacerse porcpie Q a u d ^  Iw - fC o a tln u a rá . i
bla el francés o>n perfeœiôn. íC oaAyuntamiento de Madrid



SYE. chico, a llí abajo en Munich d o  tienen agua ya. ¿No van s 
tener nunca agua? Ahí tienes la sal para el ganado g ahí tie­
nes tu pan y  tu  queso. Te tiene que durar hasta el sábado.
Bueno, ¡que Dios te guardel [Quél ¿De caza? ¿A dónde tan 

de prisa? Hoy no tengo tiempo, tengo que i r  a  S diam itz g mañana 
a la Tiesta de tos cazadores en M ittenwatd.

E l antiguo pueblo de la  montaña, M ittenwaid, donde se construyen 
los famosos violines. Maestro; témplame una cuerda en mi violín. 
A lli está el Paco con su vioDn nuevo. Oye, Paco, toca un poco. ¿Está 
lejos Vordeniss? Sus buenas cinco horas. Si queréis montar, os puedo 
llevar un rato. ¿Qué hay a llí  detrás? Es la fálmca del Isar, en Krunn. 
A la izquierda va el canal hasta la  cm tra l de Walchensee y  a la 
derectai por d  Isar hasta VOTdcrriss. Vaga, ya bemos llegado. Vos­
otros dos vais por ahi arriba. E l camino que encontraras va a Vor­
deniss. Gracias.

La mejor de las pocas casas que hay en Vorderriss es la casa del 
guardamonte, en la  cual nació el poeta Ludw ig Thoma. La casa dei 
guardamonte en Fa ll, uno de los últimos puntos de caceria de H in- 
denburg. E l pueblo de Lenggries, el verdadero punto de salida de 
las almadias del Isar. La antigua v illa  de Tölz. ¿Dónde están los 
pasajeros? Ya vendrán, ¿no te parece? M ire , mire. Es verdad, ci 
convento de Schäftlarn. Pertenece a los beneditíinos y  existe desde 
hace mil doscientos años. Eso a llá  arriba es Grünwald, con un her­
moso panorama sobre e l valle del Isar. A llá  arriba está Pullach. A lli 
van los domingos los de Munich.

E i puente de Grossbesseloher y a Su izquierda la entrada en el ca­
nal, que nos lleva hasta el s itio  donde paran en Munich las alma­
dias. Ya hemos llegado. Aqid están los últinlos restos de lo que era 
antes un id il io  del vie jo  Munich, en e l arrabal de Au. donde, des­
pués del largo viaje, nos fortaleceremos con un vaso de cerveza en 
un tra n q u il) jardín. En el puente de W itte isbad i, la estatua ecue^re 
de Otto de W itte lsbadi. Rodeado por los murmullos del Isar, el mu­
seo técnico más granae del mundo: el Museo Alemán.

En e l puente de Maxim iliano, como símbolo de la ciudad artistica, 
la  estatua de Isar-AQienes. RjQ abajo, a las dos orillas, anchos pa­
rajes de musgo. Después, la vieja ciudad episcopal de Freising. Tam­
bién la iglesia de San Cástulo, en Moosburg, tiene una antigüedad 
de muchos siglos. Unido a l obscuro Amper s a lu ^  el Isar la  hermosa 
y  antigua ciudad de Landshut, E l burgo de Trausnitz y la M artin - 
sturm atalayan de lejos el país jun to  a la iglesia de San M artin , una 
de las ^bras más atrevidas de la última época del gótico. Hermosa 
ciudad esta vieja Landshut.

Ya estamos en la tierra campesina de la baja Baviera. Pueblos am­
plios, labradores ac<xnodados y una tie rra  rica y fé r t i l:  el granero 
de Baviera. La pequeña ciudad de D ingolfing. A rriba, sobre el campa 
del Auer, Landau del Isar. Pastor, ¿de dónde viene esa música? De 
Isargemünd. ¿E>ónde está? A lt i at>ajo. donde el Isar desemboca.en 
e l Danubio. Ya hemos visto el Isar desde el manantial hasta la  des­
embocadura. Hemos visto los hombres que viven a orillas del río. Ahora 
van a despedirse de nosotros, a l viejo modo bávaro. alegre y cordial.
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Ün bellísimo exte rio r de 
la  n u e va  p e líc u la  de  
Florion Rey paro Cife»a 
« N o b le z a  b a tu r r a > .
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S onito  B arker, K oy G o rd o n , Esrh«r 
Pretsmon« 0 « n ft My2«», B«MÌah Moe 
D oA o ld  y  D oroH iy Thontpson, b«N o i 
jó v e n u  d « f cu«rpo  d«  boHe d *  Paro* 
m ount, d«dÌ<on s u i ro to» d»  d tsconso  
o lo  p«sca. A  nosofros s *  no» o<urr« 
p r *9ur>tor: iQ v è  p fv te n d s n  p«$corf e .
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Lo reclam« de un film  dedicado o los personas 
intetigentes, se hace casi siempre a base de un 
cartelón que reproduce una escultural bañista 
sin tra je  de boño. Asi como las películos no 
aptos pa ra  personas impresionables única­
mente impresionan o las personas ímpresíono- 
bles, porque éstas son las únicas que se dejan 
impresionar, y ios películas científicas son las 
predilectas de los ornantes de l vodevll, las pe­
lículas dedicadas a  las personas inteligentes 
obtienen siempre un éx ito  de público no in te li­
gente. <Púrpuras Celestes) es un film  dedicado 
a las persones inteligentes, porque éstas son

te.) Y vemos unas vocas, de cerca, de 
lejos, de frente, de perfil, po r encima, 
por debefjo, enteras y  a  fragmentos. 
Y las nubes siguen posando. E! hoci­
co de uno vaco roxa ei objetivo. Los 
sombras descienden al llano. Sole­
dad... Misterio... Poesía....EI. e l intelec­
tual ácrata, re fugiado en aquellas 
montañas, avanza con el pe lo  suelto 
desafiando a l viento: |Elisendol (Eli' 
sendo! Y el eco de las montanos repi­
te: ]Elisenda! ]Elisenda! (Lo fo togra fía , 
buena, gracias.)

Elisenda, en ei in te rio r de su habi­
tación, contemplo un rayo de luna 
que se f iltro  po r lo ventana y va a

nos de luz y los despiertan.
Elisenda sigue contem­

plando e l rayo de luz que 
sigue filtrándose po r lo ven ' 
taño. El re lo j de la  chimenea 
hace: itic-tac!, itic-tac!

Elisenda sufre en silencio 
el recuerdo de aquel hom­
bre que nunca ho visto, pero 
que sólo de presentirlo con­
mueve todo su existencia.

De repente se abre lo 
puerta y  aparecen los pies 
de l ácrata. Elisenca después 
de  un la rgo  silencio, tan só­
lo  turbodo po r e l tic-tac del

reloj, lanza un g rito  ahogado: jTeoto- 
cópulos Licopodio! Y pausadamente 
se arro ja  por lo ventana cayendo en 
e l vacío. El ácrata toma un re tra to  de 
e lla , lo  contempla durante quince mi­
nutos, se 'abre una vena y de ja  de 
existir mientras los comportas siguen 
tañendo y  el viento silba en espera 
de  que aparezca el <Fin>.

Esta película proyectado sin prisas 
e insistiendo en los detolles puede 
du ra r una hora y  media.

A l día siguiente, los críticos cine-

las únicos que pueden opreciar el humanismo 
intrínseco de su simbolismo. Empiezon a  pasar 
nubes. Unos nubes rollizos que proyectan unos 
sombras densas en los picos de las montañas. 
(La fo tog ra fía  es muy buena.) Se oye a lo lejos 
la flou to  de un pastor. (El sonoro es excelen-

d d f sobre un re lo j im perio que hoy encima 
de lo  chimenea, produciendo reflejos metáli­
cos. A  veces o l llegar aquí los personas in te li­
gentes se duermen y  los ocomodadores pro­
vistos de las lam porillas eléctricas, recorren 
el pa tio  de butacas, como vertiginosos guso-

m atográficos que yo empiezon o cansarse de 
soportar anestésicos ocuerdan que *Púrpuros 
Celestes» es uno soberbia la ta de una petuloo 
ció insoportable, y entonces las personas inte­
ligentes se tiran de los pelos comprendiendo 
toda lo inutilidad de su sacrificio.Ayuntamiento de Madrid



EL C I N E  Y 
LA M O D A

Elegantes y prácticos m odelot para 
e tto r en ca to  y pora salir o la calle 
por lo mañana y lo tarde, presenta­
dos por lo bolla y  elegante ortista 

de W arner Bros*Pirst Notionol

M A R G A R E !  L I N D S A Y
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y
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Blanco Vischer, Ro­
s in a  L a w r e n c e ,  
Ruth Peterson y Ju­
ne Lang.ortistosde 
lo Fox, se defien­
den del ca lor y en­
tretienen sus ocios 
en estos dios esti­
vales. fFotoi seri<fC<o 
•xdvsivo Sabvn̂  
«loHonal SyndicoÍA« Ko
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y
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M a ru c til F resno, u na  lin d a  m u ]c r ,  u n  s u t i l  tem pe- 
ra m c n io  que le  reve ló  en 'E l  a gu a  en  e l s u e lo i.

O están demasiado lejanos los tiem­
pos del cine mudo para que no po­
damos recordar la calidad de los en­
sayos que se hicieron en nuestro país 

para proporcionarnos una producción llama­
da nacional. Lo cierto es que no podemos 
calificarlos de aiortur>ado& ni discretos si­
quiera. Claro está que no hubo empresas 
productoras de envergadura que respon­
diesen a la seriedad y a las necesidades 
que exigían el negocio.

Las más de las veces, aquella produc­
ción, que no nos atrevemos a llamar nues­
tra, se halló en manos de gente poco es­
crupulosa, que la utilizaron como pretexto 
para fines muy ajenos a la nobleza y  es­
piritualidad que todo arte requiere.

¿Dónde se figuran ustedes que se planea­
ba un film? Pues nada rrtenos que alrededor 
de  una mesa de café, y también, cuando 
las circunstancias pecuniarias daban para 
ello, en algún cuarto lujoso de un grarvde 
hote!. ¿Argumento? ¿Dirección? jln térpre- 
tes? Io d o  esto eran pequeños detalles de 
importancia muy relativa para aquellos se­
ñores. Lo que importaba sobre todo era la 
caza del capitalista.

Para e ilo  se disponía de diferentes medios 
estratégicos; el rnás socorrido era dar con 
alguna de esas muchachas ¡rtquietas, gua­
pas, eso sí, y ligeras de cascos. jEsto sobre 
todo! Ellas, a menudo, no se preocupaban 
de los medios por los cuales pudieran llegar 
a ser estrellas de cualquier dimensión.

Lo cierto es que el pseudocapitalista cala 
siempre en la trampa. Se daba también el 
caso de que este sujeto, además de firtart- 
ciero, resu)tat>a ser hombre algo machucho 
y  harto mujeriego y  que lenta v ivo  interés 
en imponer protectoramente a lgur^ intér­
prete de su gusto.

A  base de estas o  parecidas circurutan- 
cias pronto quedaba iormada la compa­
ñía: lo demás era coser y cantar. Empezar 
la película era oosa fácil. Lo verdaderamen­
te difíc il consistía en terminarla. Sería con­
siderable, sj quisiéramos hacerla, la lista 
de los films comenzados bajo tan auste­
ros principios y  que no han podido llegar 
a un fin más o menos deseado. Y aun en 
el caso de llegar a tal fin, muchos » n  los 
que no lograron ver la luz, o, mejor d i- 
d>o, la obscuridad, por rto haberse hallado 
empresarios lo bastante optimistas para re­
presentarlos.

Una estadística que pudiera mostramos

los miles de metros de celuloide estropea­
do y los miles de duros con ello perdi­
dos, rtos pondría piel de gallina.

Por un lado los tiechos que acabamos 
de apuntar y  también por otro, los abu­
sos y  la actuación inmoral de ciertas aca­
demias y  agerKias que pretertdíari !tafnar«e 
cinematográficas y  que especularon sobre 
las absurdas ilusior>es de muchas infelices, 
contritH Jyeron no poco a la desconfianza 
y  al apartamiento del arte de la pantalla 
por parte de muchas nvjjeres de sentido 
común que hubieran podidís aportar al nue­
vo arte el precioso caudal de su talento y  
de su gracia.

Pero todo aquello ya pasó. Hoy podemos 
ya, y débanos evitar, la separación que 
existe entre la mu er española y el cinema. 
Económicamente, los tiempos son más d i­
fíciles, los mecenas andan escasos, y, lo 
que es peor, escantados. Además, ¿quién 
se fiaría ahora de aquellos promotores pi­
carescos tan (altos de recursos como de to­
da ciase de escrúpulos y que por todo 
e llo  han caído en el más absoluto des- 
cródito ?

Por otra parte, »1 cir>e íiablado tiene 
mayores exigencias artísticas; requiere me­
jor calidad en sus intérpretes y la niña 
únicamente bonita, más o  menos estiliza­
da, no basta ya para lograr oue cualquier 
mentalidad de fregona pueda conseguir 
un mediano triunfo.

Pero el factor más favorable, el factor 
decisivo, consiste en que la producción 
nacional ha emprendido ya el camino de 
una industrialización seria, consciente. Per­
sonas de solvencia y de prestigio respon­
den ya de la calidad de  ta mayor parte 
de producciones.

Nuestra producción ha dejado de ser 
una ficción para convertirse en una reali­
dad, a la que todos d^>emos prestar nues­
tro concurso. No tenemos derecho a des­
aprovechar el caudal enorme de riqueza 
espiritual y material que representa una 
movilización tan importante.

Hemos roto ya muchas lanzas en favor

'a lta n  m u i

de la producción española; pero aún que­
da ntuclio por hacer.

Nuestro contacto constante con los rea­
lizadores y con un público prepareido y 
entusiasta, rtos importe el deber de mos­
trar la eficacia que puede tener la prensa 
profesional al intervenir en los problemas 
que se plantean.

Por esto queremos proclamar hoy la ne­
cesidad de que la mujer española quiera 
itKorporarse al cinema nacional.

Porque una de las rrtayores dificultades 
con que se ertcuentran nuestros producto­
res la constituye la selección de intérpre­
tes femenirtos.

Hoy todavía el realizador se ve casi 
siempre obligado a echar mano de ele­
mentos procedentes del teatro o  del «mu­
sic-hall». Y no queremos con esto decir 
que entre e'los no se hallen excelentes 
figuras, pero las ya consagradas no siem­
pre disponen de urta lozana juventud y, 
por otra parle, su técnica, esencialmente 
teatral, no se amolda con bastante facili­
dad a la cinematográfica.

ts  necesario, pues, crear la artista es­
pañola para el cinema. Podemos hallarla 
en todas las ciases sociales.

Toda mujer de buena prese.-icki, tempe­
ramento artístico, capacidad de expresión 
y bellas actitudes debiera pensar en apor­
tar al cirtema naciortal las riquezas de su 
gracia y de su juventud. Esta mujer esta­
mos seguros de que abunda en nuestro 
país, pero es rtecesario que se decida a 
colatiorar con riosotros, no sólo para bien 
de nuestra producción, s ir»  también para 
el mejoramiento de su propio bienestar 
espiritual y material.

Los motivos de desconfianza que cau­
saron su alejamiento han desaparecido por 
completo. Si algún caso aislado se diera 
ya cuidaremos de que sea fácilmente e li­
minado. Nuestro corKurso no ha de faltar­
les para resolver cualquiera duda respec­
to a la solvencia de las productoras que 
requiriesen su colaboración.
^  José ESTEVE
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D o lfm s 'n B L  R ío  y

£<• c o m e d « «  t t t u s i c a í  ^ u c  e c »# f»*a lf»a  » «  o cc ícm  
et% e s c  sStSo * le  #*ec#«co q u e  » «  t io ftffc ro  
c a l ie t t t e a * *  d e r i v a  a u  t í t u l o  s u g e s t iv o  u n o s
O fv a  t t e ^ r c a * *  « fe  l a a  e x p f e a t v a a  t t t t r a ^ a s  « fe  l e »  
d e  t a  h e í i a  (Ú o ío t^ a a  d e í  i#— e a  p e r  c a u s a

d e  e s c «  o f o ^

aRATflNDO  d e  las ilusiones que el publico se hace acerca d e l  ro ­
manticismo u encanto pintoresco de los paiscs lejanos, debemos 
omsignar que en casi todos los casos esas ilusiones resultan 
totalmente erróneas; asi es enteramente cierto que en vana -t-js- 

caríamos en las ciudades mejicanas esos grupí« de trovador«  que 
¡Tnaqinamo!» cantando sus serenatas a la luz de la luna, según 1m 
describen las obras novelescas que nos liablan de estas poblaciones 
de que tratamos. . ^  .. . , .

Pero estos idealismos se hacen ciertos por el arte creativo del ci­
nema o a veces aun en la realidad, se tra ta  de probarnos que exis- 
len esos trovadores y las bellas señoritas de ojos negros que se de­
tan conquistar por la canción colmada de ternura que entonan sus 
adoradores: ocurriendo asi que surgen sitios de recreo como esta 
población de Hguascalientes, en que están tomadas las escenas de la 
comedia musical «Por unos ojos negros». .

Situada en e l d is trito  norte de! antiguo Méjico, no puede decirse 
que existiera iiacc unos diez años, pues anteriormente sólo se cono­
cían su* aislados manantiales, famosüimos por las facultades curativas 
de sus aguas. Esta ciudad fronteriza es de tan reciente creación que 
hace pocos años no existía en sus cercanías ni siquiera un árbol bien 
cultivado; sin embargo, hoy es lo que se considera una ciudad ideal 
del tipo  latinoameiicano, donde el sentimentalismo se mezcla con la 
frivolidad.

Su arquitectura, sus decorado», el mobiliario cJe sus residencias, sus 
paisaies u sitios de diversión, asi como el vestuario de sus habitantes, 
las comidas g el idioma son esencialmente adecuados a las costum-

a u  y  9  a 

e a t a  
d «a

c e m e -
etfCffe«*ff*a 

e m c c f l c t t e s ^  

n o v e d a d  

S n te fé a »
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U n» e xac ta  r e p r o d u c c íA n  d e  u n o  de l o s  mé» c o n o c id o s  c a í i n o s  d e  A g u a s c a l l e n l e » .  e n  el

bres latinoamerUanas; sin embargo, toques de modernismo, e)enancìa 
H c w fo rt TOmpktan el conjunto admirable que brinda a esta ciudad 
«  taKinadora apariencia arlistiea. que oculta en verdad lodos los 
r ien d a  prim itiva « "« rrados en ese «camouflaga. de apa-

b a i í i  ocultas tras disimulados ornamentos de
bombillas semejan flameantes ca.i-

a figuran en esta comedla musical llegaron
ua «>n frases aprendidas dside hacia
dojc policromo plumaje. qu2, balancean-

Tfvfí«  , M prestaban animación al ambiente,
cano r i f l t  i “  contribuyen a dar cierto sabor lafinoaineri-
a la oenfii de esta comedia rausicai. que tiene como estrella
U o  & L  H «n la cual aparece también
que Dobiarni f  » . mej or es fam ilias hispanas
los tio va d o rU ^ i í' también mejicanas los músicos,
<0.710 muclioí f i i  hJiT  foi'inan las comparsas y los coros, asi

¿  h« ‘»aijarines y sus adorables compañeras.
cbra qntt causó of^ma^ i la liiioam crirano la música de la
d if

latinoamericano en esla
llevar sli r e S o  « ^  Pretendido hacer historia nisu realismo a un clasicismo impecable, sino simplemente pre­

gne »e presentan v i» lo » M  y  espectacu lares eseana* de 1.  p e n c ü l.  .P o r  unos o jo *  n e g ro .. .

n n w L “ 'rf in fin itos atractivos, que brinda la oportunidad a
£S Ífr«h i»  L  "  ^  facultades como sensible u
fa ^ ó v ^ i  ®í! a humorismo contarnosla novela de la vida de un publicista americano que cambió el camino

u i p  T o f/q ^u T é fs ^ ñ S “
esta .‘ ’ “ ® P o ^ o ^  R'o presenta sus bailes en
« lo  comedia, asi como la> números que ofrece la pareja De Marcos 

la orig inal conrepcion de un nuevo paso que ha de popularizarse'
d S f  baUflhl«°H» interés y vaior artístico. Tratandoac iOi bailables de e^ta obra, Dolores del Rio dílo-

1'"*?!.®’ proporcionado in fin ito  placer e l baile, pero nunca
exhibición como la q u ^  h a ¿  en

í®" ^  entusiasmo en film ar estasescenas el ambiente mejicano que ma rodea —
Ltrego. con expresiva sonrisa, continuó:

i «  m.P ‘‘e'e“ « vistiendo los tra-
r ^ f . i r n f ~  conferaonaron expresamente para mi. y  los cuales ofrecen 
ta r ^ s  estilos, que estoy segura han de desper­ta r ei n ifiyor ínteres y admiración.—

musica. la belleza de suá mujeres y la 
n nri^ liT rtAn 1 '® '? “ *"®" mantendrán un grato sentir de humorismo 
y admiración mientras se nos cuentan los conflictos causados por los 
OJOS negros de la estrella entre- 
U nto que una rubia sufre el tor-

íi
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I ipipm i>rrfi»y»¿-*

H A S TA  hace d o co  una carta de Berlín a Río d e  Janeiro necesitaba quince d í a ^ ^ o r a  llega 
"  «n n iíiiw i r t i ^ a  su destino Esto es posible por £ l  nuevo servicio aéreo alemán E u ro ^ -  
L lud^m érica U  r t ta  Sevilla y la  costó africana hasta las

— Tnn t ó a s .  D e s d e  Las C a lm as a Bathurst ea la Cambia inglesa y a  S u d a m e r^ : 
Rio d¿ “ neUo B Buenos Aires. Un recorrido aéreo de catorce m il quilómetros. Prontos a des- 
pegar están en e l  aeróoromo de Tcm- 
pelbol dos aviones rápidos de la Luft 
Hansa. En dos horas, a Stuttgart, ñ  
amanecer toma un aeroplano Junker el 
correo de Europa para Sud®nerica. Es­
tamos ua sobre Suiza. H o to s  llegado al 
valle del Ródano. Debajo, la  pequeña 
ciudad de Ceret. en Francia. Rumbo a 
España. Nos dirigimos a Barcelona. P ri­
mero el aeroplano sigue la  costa espa* 
ñola. Después, a través de la  península.
Bajo nosotros la ciudad de T o l ^ .  Vo­
lamos sobre el estreciio de Jibraltar.
Despedida de Europa. Ahora, a Jo la r­
go de la  costa africana, hasta las is-

íi
5 ^

%

las Canarias. E l Pico de Teide, 
Ja m a ip r elevación de la  isla 
de Tenerife. Volamos sobre el 
cráter del volcán extinto a tres 
nñ l setecientos metros. Las 

rrientes de lava petrificada en e l gran cráter. Las
de Gran Canaria. U  capita l de la is la: Las Palmas punto de i n t e ^ i o "
de muchas lincas marilimas. Este era el punto donde tenninabM  
yertos de vuelo de los aeroplanos terrestres en los welos 
^ d e  el punto de aterrizaje fuera de la audad se lle^a el 
puerto. Ya está preparado e l aparato Domier. La 
ínotores antes de despegar para el proximo t r a c t o  a Battu rs t 9
al océano. A los cuatrocientos o  quinientos metros se eleva la tndqui .
no obstante su peso, sobre e l agua. D e tr ^  '^ S " “ ^ ‘ ‘‘t e - Z l f i s t a ^ r S r a -  
mas. Con ayuda del aparato de radio sondea el
bo da a l p iloto las indicaciones necesarias. En medio del Atlántico 
encuentra una is la  flotante. Lo que el audaz ,
sueño de un poeta ij realizador habia pre- ( c o n i m t ia  -□ u  po-imAyuntamiento de Madrid



PH|OS sucesos comienean allá por el año de 1876. Lea 
1 1  sirve de teatro el caudaloso Mississippi. Es fígura 
m 3  conspicua en ellos el pintoresco Jackson W - C  Fields)

E l comodoro Jackson —no bay por qué escatimarle 
el títu lo  que todos le dan y a que él mismo se considera 
acreedor— es, a l mismo tiempo que armador y capitán del 
•R iver Queen». empresario y director de la compañia tea­
tra l que para entetenimiento del pasaje y de las poblaciones 
ribereñas via|a de continuo en el buque.

E l general Rumford (Claude G lllingw ater), cuya h ija  E lv ira  
(G ail Patrick) acaba de quedar prometida en matrimonio, con­
trata al comodoro Jadcson y a su compañía para que vayan a 
dar lucimiento a la fiesta que con motivo de los es^nsales ce- 
Jebra en su plantación. E l mayor Patterson (John M iljan ), pre- 
^ d ie n te  desdeñado de E lv ira , desafia a su afortunado riva l €l 
joven Tom Grausoa (B ing  Crosby). Pero éste se niega a batirse, 
alegando y ie  el duelo le parece ojstumbre tan ridicula como inú til.

in d ic a d o  por lo que con^dera una cobardía de Grayson, el 
g e v ra l Rumford. que a más de presunto suegro es también tutor 
del joven, no co n ta to  con dar' por te rm in a »  d  compromiso de 
ra tn n m to .  eaia al novio de la plantación. En estas circunstancias, 
Tom Gratpon acepta el ofrecimiento que le hace ei comodoro Jad(- 
son, quien, por haberlo oído cantar, está dispuesto a llevárselo en’ la 
ojmpañía. Antes de que Tom se aleje de a llí. Luda (Joan Bennett), la 
tiennana menor de E lv ira , habla coo él para decirle que- su conducta 
le parece admirable y  confesarte que desde hace Uempo lo  ama en 
secreto.
^ £ 1  comodoro Jackson, a l o ia i ganan muy pocos en tratándose de 
eciiar t>ravalas e inventar embustes, aplica sus felices disposiciones a 
^ a r l e  a Tom. al cual presenta con el nombre de coronel Blake. fama 
de perdonandas.

D«pwés de algún tiempo de haber permanetído sin saber nada ej 
uno del otro. Lucia y  Tom se encuentran en un puerto del MississipjH.

La dicha de a m ^  es grande, hasta que Luda, enterada de que Tom 
y  e« coronel Blake son una misma persona, huye del lado de su novio 
sm querer o ír expUcadones de ninguna especie.

A i día siguiente. Tom recibe una esquela de L4id a  en que le dice 
^ e  el general Rumford la obligará a casarse con e l temible duelista 
losé P a t te r n  (E dw ard  Pawley). Tom se dirige inmediatamente a 
la  plantación, donde desafia tanto a José como a  su padre, el mayor 
Patterson. La fama que como coronel Blake ba conquistado e l (oven 
le s trrc  para lograr sobre los dos Patterson una fá d l victoria, des- 
fHtés de la  cual queda recontíliado o m i Luda.

ti
%
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JoTKIAÎlo m
€f

a<>» m illones tirsc ien taa  m il lih ra «  esterlinas.
Tiiiiil>ién lia  U w iarado  que en la s  siiliis de 

<>si>«.'tí'a’iil<is <l<iude hs.v repr»*seinaciones so- 
Ijrt* esi-wiH, hatirá una exoneración  sobre los 
l.re i 'U « de  loca lu ia iies srai>ei'iores a  seis i>eni- 
im es; per»' queda ix ir snl>er si se tratn  úni- 
« iin o n te  de te a tn i»  y  nuislc-halls, o s i la s  sa­
las  (ii>iKÍe ><e dan a  la  v**z re!>rfsentaciones 
clneniatoKn^fleas y  teatral»-«« tendri\n también 
este p riv ileg io . S e  esi>eran tixJavia esi>licsi- 
«•iiines jiret-lsiis a este rei«i)Wto.

ffs ¡. Y a  esti'iii l is to s  l.w  j-r im eros  en c iia d res  
^  d e l f i lm  " l ’ r i i im v e ra  e n  H ío ” . q u e  se r e a ­
l iz a r á  i « i r  e l  co n ve n io  ce leb ra d o  rec-ieu teiiien te 
e n t r e  la  S l fa l  y  Ite íi ia  F ilm s  i)e  IU.> «le  .lu-

n e iro . . , , .
" l 'c i i im v e r a  en  R ío " ,  tiiH* seriV d ir ls ld a  jn ir 

e l  señ or  l.u is  S iis la v sk y . cu en ta  tx.n un ar- 
p u i ie m o . cu yo  d e .s a rro ll»  o c u r re  m ita d  en  lu 
l i iu io re so a  c iu d a d  cari«H 'a  y  m ita d  en  H íle ­

nos A ire s .

^  I j i s  l iv a lid a T le s  d e  ¡seis i>enlque,s. y  la s  
in fe r io r e s , ( le  la s  s a la s  c in e m a to g rá f ic a s  

inele.sa>» q u e d a riíu  desi-s ireadas d e  im im estos  
a  i i i i r i l r  d e l d in  1." d e  ju lio .

d i> «iiiié » d e  u na  lu d ia  en t'rc ica  o m t r a  
hJ a ir ia s ta iu ien to  d e  lo s  c in em a s  i io r  e l  fis co , 
lu ch a  <iiie l ia  d u ra d o  m ás d e  c u a tro  añ os, “ la  
lie iiiieñ a  ex iilo iac ic 'in " p u ed e  a l f i n  es i>erar un 
I«k;o <1« |)ros|ierUtit<l en  su s netrocioR.

l ’ t.r es ta  e x o n e ra c ió n  d e  la s  li>ca lldudes de 
.•<eis iie iiiq u es . e  in fe r io r e s , la  s ltu ac ii'm  del 
i '>  a l  a i  iH>r IW ) d e  la s  s illa s  in g lesas  s e  m e­

jo r a  rá.
i l a s t a  a q u í la  m a y o r  p a r te  d e  lo s  em p re ­

s a r io s  h a b ía n  ten id o  q u e p a s a r  e l  Im puesH ) 
d e  su Ix i ls lH o : y  u iuchoa d e  e llo s  h a b la n  ce­
r ra d o  sus lo ca les .

-\lr. N e v l l le  C b a m b er la in  h a  d ic h o  q u e la  
e x o n e ra c ió n  le  i i i s t a n l  a l  g o b ie rn o  m ás d e  b'S

G arv Cooper v  A n n a  Sten en  u n »  « c e n a  ile  la  
p rnducctóo  de S am uel O o ld w y ti iN och»  nup c ls l> , 
d ir ig id a  por K in g  V ld o r . ( t o lo  U n ite d  A r t i í l s . l

U i D ollc ia  de esta exoneración  ha produ­
cido una (!ran rea w lón  en los m edios cine- 
n ia tográ íloos  iUKleses, iK>r<iue In exp lotación  
cineuiatoKTÚfica en l(S  centros o lireroa y  ru­
rales, v is to  e l aum ento constante de los pre­
c io »  de  a lqu ile r de. film a, asi ihhuo e l ile  p s -  
tos generales, se hab ía hecho cas i imposible.

S<íio los srHUtk-s c ircn itiw  de cinem as han 
podido i-ontinuar su temiH)TH(la. ya  que lo que 
[»erdfan  |nir un lad o  lo  canaban p or otro, 
sobre K h Io en U>s alrede<lores tle Londres.

® K l contK-ldo canieram an K nrique (ia e rt- 
iie r  ha firm ad o  con “ ( 'I fe s a ”  un contrato 

p a ra  la  film ac ión  <le tres  grandes produccio­
nes. C ltim am ente lia term inado e l rod a je  de 
un lu feresan te docum ental sobre e l “ (Suadal- 
q u lv lr ”  i«* r  cuenta de C astilla  F ilm ».

® l*or don V U viite  ('a san ova  y  don ila n iie l 
H erre ra  H rla . se h a  susi-rlto tm  contrato 

d e  ín tim a coUiboración »^i la  exp lo tación  de 
sus nesoclos de  d istribución  de iw lin ilas .

E ste  con tra to  determ ina q iie  e l sefior H e­
rre ra  O r ia  d lstriboya  en la s  zonas Centro, 
N o r te  y  Noroeste, todo e l m a teria l (jue ( 'ife sa  
posee en  la  actualidad , tan to  esjKiOol como 
e x tra n je ro : usimismo, C iíe sa  se  reserva para 
la s  rrc ion es  de Cata lu fia . la v a n te  y  A n da­
luc ía  todo e l m a teria l de  la  productora na­
cional “ E ce " y  e l de  la  D is tribu idora  H err»‘ - 
ra  O rla .

I-a  notic ia  ha de acofrerse con a cro ilo  en­
tr e  los eleinentiNi que traba jan  iwira e l cine, 
pues tan to  e l seOor Casa iiova com o don M a­
nuel H erre ra  O ria , cuentan con numerosa* 
simiMitfas en todos los m edios c¡nem atosfr¡'f'' 
COS. p or lo s  vastos con iK-iu ilen tos que sobre 
1n m ateria  poseen.

E ste  pacto que h oy  establecen las dos f ir ­
m as más in iiK irtantes en la  pr<Mliu-cl<>n na­
cional, i>erm lte ases«ira r que se lia  em pren­
d ido  e l cam ino de m ejoram ien to  total de 
nuestro ' cinem a y  que n esta industria se 
aiKirtan defin itivam en te  va lo res  econ.'>nii''<«*. 
iiierc iin liles  y  técnk-os.

L i l i  D a m ila  «n -L a  lo r tu n a  tf* 
Brewster«. (Fn lo  l 'i i itcd  A rtiítB .)Ayuntamiento de Madrid



E n  p leno  t r ic a ! ,  m ie n tra s  e l v ie n to  u o t a  M ia - 
v e  y  a fflo roukcnente  Ims b ienhecho ras  e«ptgas, 
Q a e rtn e r y F lo r lá n  R ey Inspeccionan  e l p a i­
sa je  pa ra  e n c o n tra r la  v is ta  m is  adecuada a 
u n a  de las escenas de  la  s u p e rp ro d u c e lin  na ­
c io n a l «Nobleza b a tu rra ^ , que a c tu a lm e n te  se 
está rodando  en B o r ja  p o r cu en ta  de C ifesa.

L o re tta  Y oung  en 
• C live  de lnd )a> . (T u - 
(v  U iii lp c l Artl»U<. Leslie  H ow a rd  y  M e rle  O beron en una 

escena de la  p rod u cc ión  L ondon  F ilm s  «La 
p im p in e la  escarla ta *, ( l- 'o to  U n ite d  A r t i . t s . )

^  tU K  (Jf iai4 iio taa  i i i i ( jo r t i in t «s  i le l  C o n - 
^  (írí*>M> <1(‘  til A j«a -ÍH tión  In rH riiu c ion ]il ilo  
Id e n U fio a c ii ín . c f íe b ra U o  rec ien teu ieu te  eu 
StiK-kKin, w r « !  Ue l lo l ly w ix K l.  f u é  im a  e x h i 
b id ó n  ¡ ir iv a d a  d e  la  iiroU tivc ión  l l i ' l i a iK v  ''L i i  
( Iw tn ic c ió D  d rt hun iiN i", Ja i»e lícu la  qup tiin  
lir illu u tp iu t'iitc  preM enlu e l  t r a b a jo  d e i ( ’ ii«‘ i - 
I>o F tíd e ra ! (1*> S «ifu r id a d .

I í< «  j t 'f t '«  Ue iK illc fa  Ui> m uclia if C'iiiclatltTS dt- 
J<ts K s tu 'lo s  l'n ir lo s . CannU ii y  M é jicu  u.sis- 
t ie ro u  a  la  fx li lb k - iú a  y  iiKM irurun ( ‘sjkh.-íuI 
iiu e i'é :« pii liiss KM vrias q iiu  iv v e la D  e l  eiii| iU ii 
d e  1 (M ü lt i i i io »  d t-scu liriiu ien toa  t le n t f f i tv H  i-ii 
la  aclaruL-ióu  d e  lieclioK  c r im in a les . I-a  A w i 
d a c ió n  J u te m a iio D a l d e  Id w u lf ic i ic ló n  lle n e  
ooiin ) uno d e  s iis  o b je t iv o s  iir lD c liia le s  ik t -  
su a d ir  a l  iiú b llcu  q u e  s e  so m e ta  v o lm ita r ia -  
iiien te  a  q u «  la x  atit<iri<ladeü to iiien  o « t a  tl<> 
su s h u e lla s  t llR ita le s  p a ra  a y u d a  y  u iu yor 
é x i io  en  su  t ra lu ijo  en  m a n te n er  e l  o rd en  ,v 
h rtw r «b e d e i 'e r  la s  lej-es. i iu d u ia  lu illu i-es d e  
iw rson a s  han  co la b o ra d o  y a  en  e » t e  !<entiil<> 
con  la  |H>licCa tles<le q u e se in ic ió  e s te  m ov í 
m ien to  c ív ic o  y  i ir o iir e s w ia .

U leb a r tl A r le n , V irK in ia  l i r u t v ,  A l lc e  B ra - 
d y  y  B ru c e  ( ’ a ln .t t ien en  lus i.r lm e n w  jiaiKi- 
le s  en  “ I j i  destruccicin  d e l h a iu iw " , i>elfcu lii 
u i» tr lb u íd a  iH>r C n lte d  A rt is ta .

T a n to  se l ia  h a b la d o  <le l le v a r  1 « (íi>era
a l cluematÓCT-afo q u e  r e a ln ie n le  ue e s i^ -  

r a lw n  “ B ran d es  ac.)n tp ..-liiilentos~ en  ta l sen­
t id o . ; l ’ e rü  r e s u lta  a h o ra  q u e  e l  m ed io  d e  
q u e  se r a ld n i  la iw n tu lla  iw r a  r e a l lz i i r  e » e  

. i> r< ii.i»lto  s e rá  e l  d e  I<nj d ib u jo s  a n iiu a d o s !...
M u ch os son  Im  d lrecturesí q u e  lia lila n  d e  

riH lar una c in ta  tornada  d e  a l^ n n a  ó i> e ru : 
K rn ü i L u liits ch , I r v in s  T l ia l lw rK  y  o t r < «  miLs 
an u n cian  q u e  s e  iia llu n  d e d ic a d o s  a  r e w ilv e r  
es e  “ n u ev o  p ro file in a  d e  la  c ln e in a to p ra f ia ’ '... 
P e r o  una cosa  e s  la  ó p e ra  v e rd a íle ra  y  o tra  
m u y  d is t in ta  s e n l  la  ó p e ra  c íD e m a tu fin ifta i. 
E l  p ú b lic o  q u e  v a  a  la  i>i>era v a  a o f r  ca n ta r

y  a  o f r  m ú s ica  c o ra l e  in s tru m en ta l, y  n o  a 
v e r  c a ra s  iM inltas, m ien tra s  q u e  e l  q u e  a n id e  
a l  c in e n ia tó c r a fo  va . s o b re  t<MÍo, p a ra  v e r  
ca ra s  b o n ita s , y  p o co  su e le  en ten der, j io r  fo 
s e n e ra l, d e  in ü a la i y  d e  can to , en  e l  concepto

M A R A V IL L O S A  
D E P IL A T O R IA

L O C IÓ N

Es osombroso ver cómo 
uno e x q u i s i t a  loción 
perfumado, da un lindo 
co lo r rosado, borra co* 
mo po r encanto el pelo 
y  el ve llo  superfluo al 
minuto de ap licarlo  y 
deja lo  p ie l suave y lisa 
como el cutis de un ni> 
ño. Se acabó ya el uso 
de lo peligrosa navaja 
y  de los polvos y  pas­
tas opestosas e irritan ­
tes. Ahora las señoras 
usan la Loción D epilatorio PRO-BEL, pues 
además de sus ventaios les resulta más econó­
mica. El frasco de Loción Oepitolorio PRO-BEL 
es ó veces mayor que e l de sus im itadores y 
sólo cuesta 5 ptos. en perfumerías y  drogue­
rías. Si no lo  encuentra pfdolo a PRO-BEL, S. A-, 
París, 183, Borcelona, acompañando 5*50 ptas. 
en sellos de correo. Pora da r a lo piel el color 
bronceodo de modo, sin exponerse o l sol, use 
lo  Loción Bronceodora PRO-BEL Cuesta lo 
mismo que lo Loción Depilatoria.

realm ente a r tís tico  de e «u s iia lab ra «. l>e moilu 
que H o llyw ix id  ha ten ido qu e reso lver e l j>ro- 
b le iiw  en lii fo rm a  que ptira estos ntsc).^ c(j- 
f ic ile s  le  es h ab itu a l: ;recu rrien dg a io ex. 
ira v a s a u te !...

I ^ in  Schlés»inK<‘r. au tor de e.sos dibujna 
anim ados d e  i>err<w y  gatos, conejos y  iMíja- 
ros, declara  tener lis to  su pn^^rama para pre- 
.seiitar a l pdh lico  a fecto  a l c inem utócrafo  las 
grandes ó iieras de hw mán fa iu o w «  com¡Misi- 
to re » en í>;ual ío rin a  que sus jcatos y  sus 
l>erros, sus p íija ros  y  conejtei.

"U n a  de la s  rabones que han contribu ido 
h 1 é x ito  de los d ibu jos anim ados — dice 
Scliléssln íwr—  es la  exce len te  lurtsica (¿ ?) que 
los acompaña. I>iK.-aa personas adv ierten  que 
m ien tras contem plan las andanzas de la  vaca 
Iiiai-rttra de escuela, por e jem plo, o de la  le ­
chuza, la  tortuüa y  ios ratones, tam bién es­
cuchan una müsica bonita y  a^radaltle. Fr«v 
cederemos, pues, a  confecciona»" una i>elícuia 
de d ibu jos an im ados con la  miSsicn y  e l te s ­
to  de una de las óiteras im ls i>opulares..."

E l d ía  7 del pasado raes de ju lio , retm l- 
^  dos en e l d om icilio  de ( ’ife sa  en SJadrid 
tiesim é» de pro lonsada delll>eración, m o tiva - ' 
da  jKir e l jrran nilm<‘ro  de arín im eiitos re<-i- 
b id o s  ios d irectores  espai5oles F lo rlá n  Ile j- y  
B en ito  l 'e r o jo  acordaron  con e l «^ re .sen ta iite  
de C ifesa  seCor CnquerelUt, conceder dos pr»*- 
in ios de ‘S k i peseta-s a cada uno de los a n t i«* s  
de los argum entos p resentado« con los titu  
io s  “ Un Id ilio  en tre  dos o las”  y  “ Un crim en 
d ia r io " , los cuales. a l)ierta8  la s  p ilcas, resu l­
ta ron  ser, del p rim ero  los señores don L u í- 
y  don I ’ ed ro  Lcijiez G uerrero y  del aepundo 
don i la r ia n o  B o la fiog y  don A lfo n so  Jo fre.

C ifesa  ad v ie r te  a  los señores ttmcursnntes 
que iMKlnln r e t ira r  lo »  tra i)a jos  presentados 
en sus o fic in as  <le M ad rid  (A ven id a  de Kduar- 
tlo  D ato , 1) m ediante la  e sh ib ic ióa  del do 
cum ento que acred ite  su persona.

(i
%
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dicha empresa ha  venus de oro. Actualmente, 
siempre bajo el pabellón de la  misma marca, 
está rodando M iriam  L a  feria de la vanidad, 
habiéndole cabido e l honor de haber sido_ es­
cogida para tan importante papel en remda 
competencia con centenares de artistas que se 
dispuUban la gloria de aparecer en la primera 
película en tecnicolor. _ . ,  ,

M iriam Hopkins, actualmente divorciada de 
Austln Parker, atribuye esta separación a  que 
el famoso literato no supo compreuder el ahna 
inquieta de Miriam. . ,  , .

E »  e l año 1933, adoptó M inam  Hopkins un 
precioso niño. V ive  con él y  con su mae^e en 
una mansión del aristocrático y  antiguo bam o 
de Sutton Place, de Nueva York . En H o lly ­
wood. posee una hermosa quinta con piscina 
propia y  todo e l confort que acostumbran 
tener las grandes estrellas.

M iriam  es rubia y  tiene los ojos grises. 
encanta e l go lf y  su p lato predilecto son las 
ensaladas, que come con entusiasmo a tod^s 
horas, ya que debe privarse de alimentos mas 
sólidos por su gran temor a perder la línea. 
M ide 1'65 y  pesa 56 kilogramos.

Algunos datos biográficos de 
le s lie  Howard

Su verdadero nombre es Leslie Stainer. Por 
gusto, preferiría jugar al polo que comer, mas 
cuando tiene que comer, muestra gran prefe­
rencia por el rosbif inglés, acompañado de un 
gran vaso de cerveza. 151 actuar es para el 
una (^stracdón. Dice que le gusta demasiado 
para que pueda considerarlo como una ocupa­
ción N o  ha  hecho otra cosa desde que vino 
del frente. Durante la  guerra mundial íué 
oficia l del e jército  británico y  peleó en Flan- 
des. Guardó su uniforme, pensando que a lg to  
d ía quizá voh-iera a servirle. Y  lo ha usado 
varias veces, en las tablas neoyorquinas y  ante 
la  cámara.  ̂ ,

A l mismo tiem po que actor es tam bim  es­
critor y  director. Cuando no encuentra lungu- 
na obra que le guste, escribe una. N o  se pre­
ocupa mucho por d  vestir. Su esposa se encarga 
que sus camisas y  corbatas estén a tono con 
los trajes que lleva.

E l es su más severo crítico. Su esposa es su 
m ejor camarada. Su hija es su compañera de
juegos. , ,

Cuando se siente cansado encuentra des­
canso jugando dos o  tres horas al polo. Le 
gusta el arroz blanco, jalea de mora, mermela­
da de naranja, extracto de carne de buey y  
cigarrillos. A  menudo en vez de d esa lm o  ^  
fuma un cigarrillo, especialmente cuando está 
nervioso. Cuando lee una biografía o  una no­
vela, lo  hace pensando en la  posibihdad de 
llevar la  obra a la  pantalla o a las tablas. 
Nunca pierde ningún tren, pero generalmente 
los agarra cuando están ya arrancando. N o 
puede tolerar que le afeite e l barl^ro. Desde 
pequeño usa siempre el mismo jabón, una 
famosa marca inglesa.

Siempre ha tenido deseos de dar un recital 
de canto, aunque su vo z  no sirve g r ^  
para cantar. Sólo canta cuando esta solo, t i t o  
le da el mismo efecto de poderío y  satisfacción 
que siente en e l campo de po lo  al dar con el 
m azo a la bola.

L e  gusta v ia ja r y  está siempre yendo y ^ -  
niendo de Londres a  Nueva Y o rk  y  H o lly ­
wood H izo  L a  pimpinela escarlata en los- es­
tudios de Elstree. cerca de Londres, después 
de pasar un año en Hollywood. Tan pronto 
como term inó su trabajo en dicha peliciua, 
saüó para Nueva York  a protagomzar una 
obra teatral que aiin sigue cu la cartelera.

NOVELAS CtLEBRES
Q U E H A N  SER VID O  D E  BASE A

Oliras Maestras de la  Pantalla

íl
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STCVEMSONL A  IS L A  
DEL TESOROj jwtimdt ¿4L

Fórm ula secreta para  alcan^ 
zar fam a en la pantalla

( C o n c l u s i ó n . )

En la  producción de Samuel Goidwyn N o ­
che de nupcias, la  actriz tiene a su cargo un 
d ificilísim o papel. En  ella encama a una mu- 
ier mundana, buena y  leal, pero amante del 
placer; cuando su esposo tiene mas necesidad 
de su compañerismo, cediendo a  sus impulsos 
irreflexivos lo deja para irse a la Flonda, para 
encontrarlo al regresar en brazos de otra mujer 
(Anna Sten). una campesina humilde y  noble.

La  isla  d e l tesoro 
Muchachas de 

un iform e 

P a d d y >  l o  m e | o r  a  
fa lta  de un ch ico 

Las cuatro hcrm anitas
Precio de cada una de citas obraa. 1'50

Las mejores obras que ae han es­
crito sobre las do* fígnras más dis­
cutidas y admiradas de la pantalla.

L a  v i d a  p r i v a d a  de  
Greta G arbo

Un volumen con 23 Ilustracio­
nes en papel couché. 3'50 ptas.

Los am ores de 
R o d o l f o  V a l e n t i n o
Un volumen con ilustraciones.. 2 ptas

¿Y  ahora  qué?
Un grueso tom o encuadernado. 6 ptas.

Estas obras se hallan de venta eo 
LIBRERÍA  H YM SA

D i p u t a c i ó n ,  211, B a r c e l o n a
donde puede pedirlas, utilizan­
do pera ello el siguiente cupón.

L IB R E R IA  H Y M S A  '  “■
D IPU TAaÓ N . M l.-B A R C E LO N A

A sradeteré me rem itan les obras cinemato- 

 .................................................

cuyo im porte de ptas..................rem ito por giro

posta! D .* . . . .  incluyo en  »ellos de correo.

N o m b re ........................................... ..........................

D om icilio  ..................................................... ............

Población ..................................................................

P ro v in c ia ....................................................................

E l papel resulta difícu lt<»o porque en él 
Helen Vinson no es n i heroína ni mujer mala.
E l carácter en cuestión viene a ser una nwzcla 
sutilísima de ambos, y  requiere provocar en 
e l auditorio a veces censura y  a  veces simpatía. 
Los que han v isto  la  película con^^enen en 
que la labor de Helen Vinson es un portento 
de naturalidad.

T ra s  la  p a n ia í la  e n  H o l ly w o o d

E l Eddie Cantor que y o  co­
nozco

p o r  I D A  C A S T O R  ( / «  e s p o s a  d e l fa m o s o  
c o m e d ia n te )

Y a  empieza a  cansarme la  misma cantilena 
Cualquier día vo y  a  estallar cuando alguna 
persona me pregiúite: *¿Es tan cómico e l se­
ñor Cantor en su hogar como en la  pantalla y 
en la  radio?* , . ■

Si su marido, querida lectora, fuese ebamsta 
albañil, o  pintor, no creo que le gustara mu­
cho que a cada rato le preguntaran; 
muebessuesposo...? ;Constn;yecasas...í ¿Kn- 
ta cuadros...r lo  nace con e l mismo donaire
y  gusto en su casa como en e l taller?

D iga la verdad, ¿le gustaría?
¡Pues a m í tampoco! E stoy  casada con un 

hombre a quien e l sino ha hecho cómico, jn o  
con im cómico a  quien e l sino ha hecho marido!

Vamos, necesitaba desahogarme; ahora me 
siento mejor. Cuando menos estoy lo  sufi­
ciente calmada para confesar que Eddie es tan 
chistoso y  ocurrente en casa como suele « r i o  
en e l cine y  en las tablas. A s i sucede casi siem­
pre con todos los maridos, pero e l m ío muchas 
veces lo hace adrede. . .

Por ejemplo, el otro día llegó a casa diciendo 
que se sentía muy cansado. Quería echar ima 
sie,stecita. ¿Podríamos sus cinco lujas y  yo  
guardar silencio y  dejar de meter bulla por 
un par de horas?

Todas seis nos fuimos al rincón más remoto 
de la casa. E dd 'e  subió a su cuarto, pero a 
los pocos minutos olmos crujir las escaleras, 
y  Eddie no tardó en aparecer. Sus ojos esta­
ban cerrados. Su brazo, rígido, estaba levan­
tado a la altura del hombro. E ra la  perfecta 
imagen de un sonámbulo.

—La  casa está tan silenciosa —dijo  con voz 
sepulcral— que estoy andando dormido. iPor 
favor, metan algiüi ruido y  háganme desper­
tar de esta pesadilla! —

[Y  sólo llevaba puesto un sombrero de copa 
y  irnos calzones cortosl , ^  ,

¿Que si nos sorprendimos, y  reimosí jCal-
culenl . ,  ,  ,

Sí. Eddie alegra nuestra v ida  con sus có­
micas payasadas, A  veces disipa con un chis­
te oportuno la atm ó^era de tormenta que de 
v e z  en cuando se cierne aun en los hogares 
más pacíficos. Y  sólo cuando ya pasó la inci­
piente borrasca nos damos cuenta que lo hizo 
adrede, que. contra nuestra voluntad, apago 
nuestro mal humor en una carcajada.

Y  ésta es, verdaderamente, la nota desco­
llante del carácter de Eddie. Cuantas payasa­
das hace en casa, las hace para que seamos 
felices... Porque .su hogar es para é l e l « n t r o  
del universo. Antes que gran artista, Eddie 
Cantor es marido y  padre. Como trataré de 
explicar más tarde. Eddie llegó a ser un g r ^  
artista sólo cuando la  inspiración qitt le 
su creciente fama lo llevó  a una ambición ili­
mitada.

Por supuesto, ustedes podran creer que es­
to y  predispuesta en favor de m í marido, mas 

J  no om den  que lo conozco hace mucho tiempo-
\ D icen que ningún hombre es un héroe para
i su ayuda de cámara. Y  la  verdad es que pocos 
■ hombres son héroes a los ojos de sus esposas.
I como Eddie lo es realmente a los míos.
! I.levaba pantalones cortos cuando yo le 
1 nocí, y  con esto no quiero decir pantalones «

jugar a  golf. ¡Si algmen hubiese tM  sólo  n^n- 
I tado la palabra «go lf» entre los chiquillos q
I iugábamos bajo la sórdida sombra y  atroncan»
'  ruido del tranvía elevado de los barrios 1 del este de Nueva York , a  lo mejor h u b ie r a ^  
'  creído que se trataba de un caso para el
I n icom iá  Eddie y  yo  fuimos a  la  m is m a ^
'  cuela pública, en la  calle Henry. L o  
I m ero me atrajo en é l fué su talento por
I lo cómico, cualidad, o  mana, que lo
I tinguió d e ^  (Concluiri-)

_ j  m uy pequeño.

Ayuntamiento de Madrid
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